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    Una de las primeras cosas que descubrí sobre mi buen amigo Mark Dever es que camina tan rápido como habla. Hará unos diez años desde que conduje desde mi iglesia local en los suburbios de Washington DC para conocer a Mark Dever en la Iglesia Bautista Capitol Hill, donde sirve como pastor principal. Era un día agradable por lo que Mark sugirió que caminásemos la corta distancia desde el histórico edificio de su iglesia hasta un cercano restaurante Subway. Aunque yo mismo suelo caminar con paso ligero, tuve problemas para seguirle el ritmo a Mark.




    Momentos antes de entrar al local de comida rápida, Mark explicó que come allí frecuentemente, no porque tengan una cocina extraordinaria, sino con el propósito de compartir el evangelio. Una vez adentro, saludó por su nombre a los propietarios (una pareja musulmana de la India) y entabló con ellos una amena conversación.




    Una vez sentados, comencé a interrogar a Mark acerca de su corazón hacia los inconversos y su estrategia para compartir el evangelio. Me respondió que intencionalmente frecuenta los mismos restaurantes y negocios de manera que pueda desarrollar relaciones con la esperanza de poder crear oportunidades para la evangelización.




    Desde ese día, he intentado seguir el ejemplo de Mark y he tenido la dicha de compartir las buenas nuevas con muchas personas con quienes me encuentro por el camino aparentemente normal de la vida cotidiana.




    Si tú, como yo, has pasado días enteros sin darte cuenta y sin preocuparte por los pecadores perdidos que pululan a tu alrededor, o si deseas compartir el evangelio pero estás inseguro sobre cómo construir una relación o cómo iniciar una conversación, El Evangelio y La Evangelización Personal te animará y te capacitará. A medida que leas, se te pegará la contagiosa pasión de Mark por compartir el evangelio de Jesucristo y recibirás instrucción práctica sobre la evangelización personal.




    Si bien este libro es para todos los cristianos, también es un regalo para los pastores. Cultivar La Evangelización en la iglesia local es una de las responsabilidades más importantes del pastor y uno de los retos más difíciles. Quizás el más difícil. Sin embargo, a través de las páginas de El Evangelio y La Evangelización Personal, la sabiduría, enseñanza y experiencia de Mark, te ayudarán en este vital trabajo del ministerio.




    Por eso llevo muchos años ya fatigando a Mark para que escribiera este libro. Es para que, por la gracia de Dios, tanto miembros de iglesia como pastores como tú y yo nos percatemos de las personas en las que antes no nos fijábamos. Es para que lleguemos a ser amigos de pecadores que están sin esperanza y sin Dios. Es para que compartamos con ellos la buena noticia del sacrificio sustitutivo de Jesucristo en la cruz. Es para que algún día esas almas perdidas se vuelvan de sus pecados y crean en la muerte y resurrección del Salvador a favor suyo. Y entonces ¡habrá gran regocijo tanto en la tierra como en el cielo! (Lucas 15:10).




    Mark, gracias por escribir El Evangelio y La Evangelización Personal. Gracias aún más, por tu convincente ejemplo de compasión por los perdidos y por tu fidelidad en proclamar a Jesucristo, y a éste, crucificado. ¡Ojalá que haya muchas conversaciones sobre el evangelio y abundante fruto evangelístico como resultado de este libro.




    Estaré esperando nuestro próximo almuerzo juntos mi amigo.


    ¡Vayamos a Subway!




    C.J. Mahaney, Ministerio Gracia Soberana




    


  




  

    



    Introducción:


    Una Historia Sorprendente





    


  




  

    





    Déjame contarte una historia sorprendente acerca de una persona a la que te gustaría parecerte. Y por favor, ten paciencia a medida cuento los detalles. No sé contar historias de otra manera.




    John Harper nació en un hogar cristiano en Glasgow, Escocia, en 1872. Cuando tenía alrededor de catorce años, se hizo cristiano, y de allí en adelante, comenzó a hablarles a los demás acerca de Cristo. A los diecisiete años de edad, comenzó a predicar, recorriendo las calles de su poblado y postrando su alma en plegaria para que los hombres fuesen reconciliados con Dios.




    Después de cinco o seis años de esforzarse en las esquinas de las calles predicando el evangelio y trabajando en la fábrica durante el día, Harper fue reclutado por el Reverendo E.A. Carter de la misión Pionera Bautista de Londres. Esto le dio libertad a Harper para dedicar todo su tiempo a lo que tanto ansiaba su corazón: La Evangelización.




    Pronto, en Septiembre de 1896, Harper comenzó su propia iglesia. Esta iglesia, la cual comenzó con apenas veinticinco miembros, tenía más de quinientos miembros cuando él se marchó trece años después. Durante ese tiempo él se casó y enviudó. Antes de que perdiese su esposa, Dios bendijo a Harper con una hermosa niña llamada Nana.




    La vida de Harper estuvo llena de situaciones. Estuvo a punto de morir varias veces. Cuando tenía dos años y medio de edad cayó a un pozo pero fue reanimado por su madre. A los veintiséis, fue arrastrado mar adentro por una corriente y casi pierde la vida. Y a los treinta y dos años, enfrentó la muerte sobre un barco que se inundaba en el Mediterráneo. Si estos enfrentamientos con la muerte parecen confirmar algo, simplemente sería el celo de Harper por La Evangelización que lo caracterizó por el resto de su vida.




    Mientras pastoreaba su iglesia en Londres, Harper continuó su ferviente y fiel evangelización. De hecho, su celo por la evangelización era tal que la Iglesia Moody de Chicago, le pidió que viniese a Estados Unidos para una serie de reuniones. Harper asistió y las reuniones salieron muy bien. Unos años después, la Iglesia Moody le preguntó si podía volver de nuevo. Y así fue como Harper abordó un barco un día con un boleto de segunda clase en Southampton, Inglaterra para el viaje hacia Estados Unidos.




    La esposa de Harper había muerto unos años antes, tenía con él tan solo a su pequeña hija Nana, de seis años de edad. Lo que sucedió después de esto lo sabemos principalmente de dos fuentes. Una es Nana, quien murió en 1986 a la edad de ochenta años. Ella recuerda haber sido despertada por su padre durante una de las primeras noches del viaje. Era cerca de medianoche, y él dijo que el barco donde estaban había chocado con un iceberg. Harper le dijo que otro barco estaba por rescatarlos, pero como precaución, iba a ponerla en un bote salvavidas con un primo mayor que ella, quien la acompañaría. En cuanto a Harper, esperaría hasta que el otro barco llegara.




    El resto de la historia es una tragedia bien conocida. La pequeña Nana y su primo se salvaron. Pero el barco donde ellos estaban era el Titanic. La única forma en que sabemos lo que le ocurrió después a Harper es porque, en un culto de oración, en Hamilton, Ontario, algunos meses más tarde, un joven escocés irrumpió en lágrimas y contó la extraordinaria historia de cómo se había convertido. Explicó que había estado en el Titanic la noche que chocó con el iceberg. Estaba agarrado a un pedazo de material flotante en aguas heladas. “Súbitamente” dijo “una ola trajo cerca a un hombre, John Harper. El también, estaba asido a unos escombros flotantes.




    “El preguntó, Hombre ¿eres salvo?”




    “No, no lo soy, respondí”




    “El gritó, cree en el Señor Jesucristo y serás salvo”




    “Las olas se lo llevaron (a Harper), pero un poco después, estaba detrás de mí de nuevo, diciendo ¿eres salvo?”




    “No, respondí”. “Cree en el Señor Jesucristo y serás salvo”.




    “Luego perdiendo su apoyo en la madera, Harper se hundió. Y allí, solo, en la noche, con dos millas de agua debajo de mí, yo confié en Cristo como mi Salvador. Soy el último convertido de John Harper”1.




    Ahora hablemos de algo completamente diferente: la historia de mi vida como evangelista. Yo no soy John Harper. Algunas veces soy un evangelista poco entusiasta. De hecho, no solamente soy a veces un evangelista reacio, hay momentos que ni siquiera soy un evangelista. Ha habido momentos de lucha conmigo mismo en los que me digo “¿le hablo a esta persona?” Normalmente soy una persona muy directa, aun para los estándares norteamericanos; sin embargo a veces me puedo volver callado con tal de respetar el espacio de las demás personas. Quizás esté sentado al lado de alguien en un avión (en cuyo caso ya le he dejado muy poco espacio); o quizás alguien me está hablando sobre otro asunto. Puede ser un pariente al que conozco hace años, o una persona que no conozco; pero, quienquiera que sea, en ese momento esa persona llega a ser para mí un desafío espiritual que me hace inventar excusas y detiene mi testimonio.




    Si en el futuro, llega un momento en el que Dios se ponga a revisar todas las oportunidades evangelísticas perdidas, temo que seré el causante de más de un retraso en la eternidad.




    Si tú eres como yo en lo que concierne a la evangelización (y esto es así para muchas personas), entonces, déjame animarte tan solo por estar leyendo este pequeño libro. Está pensado para ser un estímulo, una aclaratoria, una instrucción, una amonestación y un reto, todo ello dentro de unos cuantos capítulos no muy extensos. Oro para que el tiempo que emplees en leer este libro sirva para que más personas escuchen las buenas nuevas de Jesucristo.




    ¿No es sorprendente que tengamos problemas compartiendo tales maravillosas noticias? ¿Quién tendría dudas en avisarle a un amigo que se ha ganado la lotería? ¿Qué médico no querría decirle a su paciente que las pruebas han salido negativas? (lo cual claro está es algo bueno) ¿Quién no se sentiría honrado de recibir una llamada de la Casa Blanca anunciando que el presidente desea tener una entrevista con él?




    Entonces, ¿cómo es que, teniendo las mejores noticias del mundo, somos tan lentos en decírselas a otros? A veces, nuestro problema puede ser cualquiera de una larga lista de excusas. Quizás no conozcamos lo suficiente el evangelio o pensamos que no lo conocemos. Posiblemente pensemos que es trabajo de otra persona, por ejemplo de un ministro o de un misionero. A lo mejor no sabemos cómo hacerlo. O quizá pensamos que estamos evangelizando cuando en realidad no lo estamos haciendo.




    Supongamos que sí somos fieles con la evangelización, pero ¿qué hacemos cuando aquel que estamos evangelizando se molesta o se exaspera con nosotros? Por otra parte, ¿qué hacemos si la evangelización funciona, si alguien “ora la oración” con nosotros, o al menos dice que desea ser un cristiano?




    Y una pregunta adicional que los cristianos se formulan respecto a la evangelización: ¿Es correcto evangelizar, aún cuando no deseo hacerlo, sólo para evitar tener sentimientos de culpa? Sé que no es lo mejor pero… ¿al menos es correcto? Estas son algunas de las preguntas que deseamos responder. Adicionalmente, deseo echar un vistazo a otras preguntas relativas a compartir las buenas nuevas: ¿Por qué no evangelizamos? ¿Qué es el evangelio? ¿Quién debe evangelizar? ¿Cómo debemos evangelizar? ¿Qué no es evangelización? ¿Qué debemos hacer después de evangelizar? ¿Por qué debemos evangelizar? En resumen, discutimos en este libro las mejores noticias que hayan existido jamás y cómo podemos compartirlas.




    Dios ha establecido a quienes y cómo debemos evangelizar. Dios mismo está en el centro del evangelio (las buenas nuevas que estamos difundiendo). Y debemos evangelizar, en última instancia, por causa de Dios. Lo que queremos hacer por medio de este libro es ayudarnos a completar nuestras ideas y nuestras palabras sobre el evangelio.




    Nuestras respuestas a estas preguntas no son respuestas completamente distintas entre sí. Más bien se entrelazan y se influyen unas a otras, pero cada una de ellas, proporciona un punto de vista distinto desde el cual ver y comprender este gran tema bíblico como lo es la evangelización. Para responder a estas preguntas, miraremos en todo el Nuevo Testamento, desde el epicentro de la evangelización (el libro de los Hechos) hasta los Evangelios y las Epístolas.




    Por supuesto, este pequeño libro no puede responder todas las preguntas acerca de la evangelización (porque yo mismo no puedo responderlas); sin embargo, oro para que al considerarlas llegues a ser más comprensivo y obediente en la evangelización. No puedo prometer que llegues a ser otro John Harper (yo no lo soy aún), pero sí podemos llegar a ser más fieles.




    También oro para que en la medida que aumente tu labor de evangelización, ayudes a tu iglesia a desarrollar una cultura de evangelización. ¿Qué quiero decir con una cultura de evangelización? Expreso la expectativa de que los cristianos compartan el evangelio con otros, que hablen al respecto, que oren sobre la evangelización y que regularmente planifiquen y trabajen juntos ayudándose mutuamente a evangelizar. Queremos que la evangelización sea algo normal tanto en nuestras vidas como en nuestras iglesias.




    Con esta finalidad he escrito este libro, y oro porque este sea el propósito por el cual tú lo estés leyendo.




    


  




  

    





    1 Moody Adams, The Titanic’s Last Hero: Story About John Harper (Columbia, SC: Olive Press, 1997), 24–25.
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    A.T. Robinson era un famoso maestro de la Biblia y un estimado conferencista en seminarios. También era conocido como un profesor difícil. En ese tiempo, los estudiantes se levantaban y recitaban de memoria largos pasajes de sus lecciones. Algunas veces las cosas les salían a los estudiantes, otras veces no. Una vez, después de una exposición particularmente pobre, el Dr. Robinson dijo al estudiante “Bueno, perdóname, hermano, pero todo lo que puedo hacer por ti es orar por ti y aplazarte.”1




    “Aplazado” es una palabra que no ya usamos mucho. Es una especie de palabra dura, cortante e inflexible. Pero es, probablemente, una palabra adecuada para resumir rápidamente lo que la mayoría de nosotros ha hecho con respecto al llamado a evangelizar. Jesús nos dice que llevemos las buenas nuevas a todas las naciones, pero no lo hemos hecho. Jesús llama a la gente a ser pescadores de hombres, pero nosotros preferimos observar. Pedro dijo que siempre estemos listos para dar testimonio de la esperanza que hay en nosotros, pero no lo estamos. Salomón dijo que quien gana almas es sabio, pero nosotros estamos aplazados.




    Pero si tú eres como yo, probablemente no seas tan duro con respecto a tus carencias en la evangelización. Has cambiado tus recuerdos.


    De hecho, incluso en el mismo momento cuando no estás testificando, estás demasiado ocupado justificando, racionalizando y explicándole a tu conciencia la razón por la cual en realidad fue algo sabio, fiel, bueno y obediente el no compartir el evangelio con determinada persona en ese momento y situación.




    A lo largo del resto de este capítulo, vamos a considerar algunas de las excusas más comunes que usamos para justificar nuestra no evangelización. Generalmente esas excusas vienen a nuestra mente, nos protegen de tener ciertas conversaciones y rápidamente pasan desapercibidas. En este capítulo queremos calmar nuestras excusas y dejarlas quietas el tiempo suficiente para que podamos hablar de cada una de ellas. Por supuesto, hay miles de excusas más de las que aparecen aquí, pero estas son las más populares. Primero vamos a considerar cinco de las más frecuentes. Luego vamos a ver algunas que tienen su origen en los no creyentes, aquellos que rechazan las buenas nuevas del evangelio que tratamos de traerles. Por último, consideraremos las excusas que más nos conciernen a nosotros mismos, y veremos lo que podemos hacer al respecto.




    1ª Excusa Básica: “No sé su idioma”.




    Es cierto que una barrera idiomática es una excusa impresionante. Y esta va a ser casi la mejor de este capítulo. Si estás sentado cerca de personas que solo hablan Chino o Francés, no tienes mucha oportunidad de compartir ninguna noticia con ellos, menos aún noticias sobre Jesucristo y sus propias almas. Sin embargo, puedes esforzarte por aprender otro idioma y así ser capaz de compartir con muchas personas. Puedes tener a mano Biblias o literatura evangelística en otros idiomas para regalar cada vez que se presente la oportunidad. Pero desde la Torre de Babel decir “Yo no sé” ha sido una de las más legítimas excusas que podamos imaginar. Pablo alertaba a los Corintios sobre la inutilidad de hablar palabras que nadie pueda entender (1ª Corintios 14:10-11, 16, 23). ¡Después de todo el propósito de emitir palabras es ser comprendido!




    2ª Excusa Básica: “La Evangelización es ilegal”.




    En algunos lugares, La Evangelización es ilegal. Hay países alrededor del mundo en los cuales reina la tiranía de la oscuridad. Pueden ser ateos o musulmanes, seculares o hasta nominalmente cristianos. Pero en muchos países, está prohibido compartir el evangelio y se piensa que la gente que aún no ha declarado ser cristiana no debe creer en el evangelio. En tales países, tú puedes salir a evangelizar una vez, pero es en la segunda o tercera oportunidad que te lo impedirá la presión social o las leyes o la cárcel o las armas. Sin embargo, probablemente ninguno de los que lee este libro se encuentra en tan delicada posición.




    3ª Excusa Básica: “La Evangelización puede


    causar problemas en el trabajo”.




    Aún en los países donde el evangelio está legalmente permitido, muchos de nosotros tenemos trabajos cuyos empleadores nos pagan por realizar cierta cantidad de trabajo y ellos tienen una expectativa legítima. Durante esas horas de trabajo es probable que nuestra evangelización distraiga a la gente o reduzca nuestra productividad u ocasione otras cosas que puedan causar preocupaciones legítimas en nuestros empleadores. En verdad, no queremos que el hecho de compartir el evangelio nos traiga a nosotros o al evangelio ningún otro tipo de descrédito que el desacuerdo con el mensaje mismo. Entendemos que todo el mundo está, por naturaleza, en enemistad con Dios; pero no queremos darle a la gente otras razones para que se opongan a nuestro evangelio. No queremos que nuestra evangelización sea un obstáculo para el evangelio: las buenas nuevas.




    4ª Excusa Básica: “Otras cosas parecen más


    urgentes”.




    Hay mucho que hacer en un día cualquiera. Debemos cuidar de nuestras familias y planificar nuestro fin de semana. El trabajo debe hacerse y las facturas hay que pagarlas. Los estudios, cocinar, limpiar, comprar, devolver llamadas, escribir e-mails, leer, orar. Podría seguir listando todas las buenas cosas que necesito hacer. Y muchas de estas cosas son urgentes. Si tengo un malentendido con mi esposa, necesito prestarle atención inmediatamente. Si el bebé está llorando, necesito llevarla a casa ahora. Si el trabajo de la escuela es para mañana, debo reservar tiempo para escribirlo. Si no tengo comidas para esta noche, debo comprar algo y cocinarlo. Para mí es legítimo hacer y cumplir diversos compromisos con otras personas aparte de la evangelización. Pero, en ocasiones ¿no se vuelven tan numerosos estos compromisos (o al menos nosotros pensamos que lo son) que no nos queda tiempo para la evangelización? Si estamos demasiado ocupados ¿para qué cosas sí estamos logrando tener tiempo disponible?




    5ª Excusa Básica: “No conozco ningún


    no creyente.”




    Aislarse de los no creyentes puede ser la excusa más común para la ausencia de evangelización. Esta es la excusa que eligen los cristianos maduros. Cuando reflexiono honestamente sobre mi propia vida, veo claramente que he tenido pocas relaciones significativas con los no creyentes. Yo soy pastor. Debido a mi trabajo no hay muchos no cristianos a mí alrededor. Estoy ocupado escribiendo sermones, aconsejando, planificando, entrenando a otros cristianos, devolviendo llamadas telefónicas y ¡hasta escribiendo un libro sobre la evangelización! Durante el día no estoy generalmente disponible para la gente excepto para los miembros de mi iglesia o para mi familia en la tarde. Estoy realmente absorto en relaciones cristianas, y creo que estoy llamado a ser así.




    Pero en casos como el mío, ¿Cómo se compagina la evangelización? Si eres una madre joven con niños en el hogar, o un anciano creyente, jubilado y no muy capaz de entablar nuevas relaciones, entonces tú también sabrás algo de este desafío. Si eres un nuevo creyente, te habrán aconsejado sabiamente sobre establecer nuevas y significativas amistades con cristianos. Y si tú has sido cristiano durante un tiempo, entonces, probablemente estarás ocupado con el servicio en la iglesia e invirtiendo tu tiempo en discipular cristianos más jóvenes. Una de las mejores decisiones que podemos hacer es orar y hablar con un amigo cristiano sobre cómo podemos satisfacer legítimamente nuestros roles en la iglesia, en nuestra familia y en nuestro trabajo mientras aprendemos a conocer y a hablar con no cristianos.




    Excusas en Relación a los Demás




    Otro conjunto de excusas tienen que ver con problemas que tú y yo pensamos que los demás tendrán con nuestro testimonio hacia ellos. ¿Cuántas veces he formulado en mi mente estas sutiles y desarrolladas excusas cuando pienso cómo compartir el evangelio con alguien? “La gente no quiere oír”. “No tienen interés”. “Probablemente, ya conocen el evangelio”. “A lo mejor no funciona. Dudo que ellos crean”. No pienso cuan poderoso es el evangelio, más bien me llevo a mí mismo a tener una mentalidad erróneamente desesperanzada.




    Claro que debo considerar cuanta incredulidad hay en todo esto. Tal como dijo Pablo a los Corintios “¿Quién te distingue de los demás? ¿Qué tienes que no hayas recibido?” (1ª Co 4:7). ¿Pero por qué pensamos que nosotros podemos responder al evangelio, pero que los demás no podrán? ¿No te has dado cuenta que Dios salva algunos de los que son menos probables de convertirse? Si no estás seguro de esto, considera a algunos amigos que hayas visto convertirse. Piensa en tu propia conversión. Jonathan Edwards puso el siguiente nombre a un relato sobre el Gran Avivamiento: Una Narración de Asombrosas Conversiones. Desde luego, en un sentido, todas las conversiones son sorprendentes: se ama a los enemigos, se adopta a los que estaban separados, aquellos que deberían ser castigados más bien heredan la vida eterna. Pero es exactamente esta radical y extraordinaria naturaleza de la conversión la que debe animarnos en nuestro EVANGELIZACIÓN. Dios puede salvar a cualquiera. ¡Y lo que debemos pensar es que mientras más improbable parezca, mayor gloria Él se da a sí mismo cuando sucede!
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